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TEXTO BASE 

 “Mas al primer año de Ciro rey de los persas, para que se cumpliese la 

palabra de Jehová por boca de Jeremías, Jehová desperto el espíritu de Ciro rey 

de los persas, el cual hizo pregonar de palabra y también por escrito, por todo 

su reino, diciendo: Así dice Ciro, rey de los persas: Jehová, el Dios de los cielos, 

me ha dado todos los reinos de la tierra; y él me ha mandado que le edifique 

casa en Jerusalén, que está en Judá. Quien haya entre vosotros de todo su 

pueblo, sea Jehová su Dios con él, y suba.” (2 Crónicas 36: 22, 23). 

  

 

INTRODUCCIÓN 

 

En la última lección comenzamos un análisis (de manera superficial) de 

algunos personajes que se destacaron en este período posterior al exilio. Hoy 

traeremos otras y veremos cómo fueron piezas importantes y cómo sus 

interpretaciones influyeron, positiva y negativamente, en la vida del pueblo. Le 

recordamos que este no es un estudio profundo y completo de todos los 

involucrados, sino una descripción general de un período que duró algunas 

décadas. Malaquías, uno de los profetas que también ejerció su ministerio en 

esta época, está aproximadamente cien años después del decreto de Ciro y del 

regreso de los primeros exiliados, pero que ha tratado temas aún no tratados y 

que eran obstáculos entre Judá y la verdadera adoración del Señor. 

Veamos algunos de estos personajes. 
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ARTAJERJES 

 

Artajerjes fue el rey que ocupó el trono persa después del reinado de 

Asuero. 

Importante para este estudio bíblico es entender que, después del 

regreso del cautiverio y antes de la llegada de Nehemías, Artajerjes fue el rey 

que recibió una carta escrita llena de quejas y denuncias falsas hechas por los 

vecinos del norte contra los judíos que trabajaron con dureza en la 

reconstrucción. (Esdras 4:6-24). 

Por lo tanto, Artajerjes fue el rey que autorizó a los altos funcionarios 

opositores y conspiradores, Rehum y Simsai, a imponer la paralización de todas 

las obras (Esdras 4:17-24). 

Al hablar de esto, el pastor Hernandes Dias Lopes señaló: 

 “Aquellos que regresaron enfrentaron la seductora 

propuesta de los samaritanos de asociarse en la reconstrucción 

del templo. Los judíos rechazaron con vehemencia la propuesta. 

Se dieron cuenta de que los samaritanos no estaban interesados 

en la reconstrucción de Jerusalén, sino en la destrucción del 

mismo pueblo judío (Esdras 4:1-3; 2 Reyes 17:24, 33, 34). El 

rechazo fue motivado por sentimientos religiosos más que por 

prejuicios raciales (Esdras 6:21). El tema no era el racismo, sino 

la fidelidad doctrinal.  

El rechazo de la propuesta samaritana provocó una fuerte 

oposición, y la reconstrucción del templo fue detenida por orden 

del rey Artajerjes (Esdras 4:11-21). El pueblo volvió a Jerusalén, 

pero la restauración aún no había tenido lugar. El templo, la 

ciudad y el pueblo estaban bajo gran miseria y oprobio”.1 

 

Cabe señalar que las obras de reconstrucción estuvieron paralizadas 

durante 16 (dieciséis) años, cuando el entonces rey Darío, después de una 

minuciosa búsqueda en los archivos reales encontró el decreto de Ciro, ordenó 

que se reanudaran las obras, tal como se describe en Esdras 6:1 -12, como 

veremos en los siguientes estudios bíblicos. 

 

 

 

 

                                                           
1 LOPES, Hernandes Dias. Comentarios Expositivos Nehemías. El Líder Que Restauró Una 
Nación. São Paulo: Hagnos. 1ª ed., 13ª reimpressão, 2021, p. 17. 
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ESDRAS, EL ESCRIBA, Y NEHEMÍAS, EL COPERO 

 

Ambos libros trazan el mismo eje central: el regreso de los judíos de 

Babilonia a Jerusalén, después de 70 años de cautiverio, con el propósito de 

reconstruir la ciudad y, sobre todo, el templo. 

Nehemías era copero en la corte persa y tenía toda la confianza y el 

favor del rey Artajerjes I. En verdad, en esa capacidad, era más que un simple 

copero, era un consejero de confianza del rey. 

Este trimestre, con Esdras y Nehemías, [] aprenderemos sobre el 

liderazgo y un llamado especial de Dios para la restauración. ¿Pero de qué? 

De acuerdo con él, dejamos las respuestas al ya mencionado Pastor 

Hernandes D. Lopes: 

“El libro de Nehemías es un manual que trata sobre la 

restauración en la vida, la familia, la política, la iglesia y la 

sociedad. Es uno de los libros más extraordinarios de la historia. 

Es muy actual, pertinente, muy oportuno, insuperable en el arte 

de la administración personal y pública. Es uno de los 

compendios más fascinantes sobre la vida victoriosa. Se ocupa 

de los conflictos intrapersonales e interpersonales. Aborda los 

ataques tenebrosos que vienen del exterior sin dejar de 

señalar los peligros que vienen del interior. Nehemías 

necesita ser redescubierto urgentemente como uno de los textos 

principales en la literatura mundial sobre liderazgo efectivo. ¡Más 

que fabuloso, este libro es inspirador!” (énfasis nuestro)2 

Nehemías fue un hombre de oración, pero también de acción. De hecho, 

siempre es oportuno recordar las palabras de Jonathan Edwards, quien enseñó: 

“El verdadero reavivamiento requiere que te inclines para orar, pero también que 

te levantes para hacer”. 

 

El significado del nombre Nehemías indica el Consolador. Significa aquel 

a través del cual Dios trae consuelo. 

Nos lleva a estar de acuerdo, nuevamente, con Hernandes Dias Lopes: 

 “Nehemías creció en una tierra extraña, pero ciertamente 

se mantuvo al día con el estudio de la Palabra de Dios. Conocía 

a Dios y tenía una intensa vida de oración. La piedad de 

Nehemías no lo alejó de las grandes causas sociales y políticas. 

Tenía doble ciudadanía: terrenal y celestial. Tenía intimidad con 

Dios y sabía cómo tratar con los hombres. Sabía cómo 

                                                           
2 Op. Cit., p. 14. 
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presentarse ante el rey y también relacionarse con el pueblo. Se 

movía libremente en el palacio y también en las calles. 

[...].Sus oídos estaban abiertos al clamor de su hermano y 

su corazón estaba profundamente sensible a las necesidades de 

su pueblo. Nehemías vivió en el lujo, pero también vivió 

piadosamente. Vivió con Dios y se preocupaba por los que vivían 

en la miseria. Jerusalén estaba a 1.500 km de Susa. Nehemías 

nunca antes había visto la ciudad de sus padres, pero le 

importaba. Los problemas de la ciudad eran sus problemas, el 

dolor de su gente era su dolor. En su agenda había espacio para 

recibir a los que sufrían. Era un hombre que tenía conocimiento, 

influencia y poder, pero no rehuyó a aquellos que estaban 

oprimidos por el sufrimiento. Muchos hombres que viven 

atrincherados en el poder se acercan al pueblo sólo para obtener 

sus propios beneficios; corren tras el pueblo sólo en busca de 

votos y luego se llenan de ganancias abusivas, olvidando 

deliberadamente a quienes los elevaron al poder. Nehemías 

camina en dirección al pueblo para ayudarlo y no para 

explotarlo”.3 

Tanto Nehemías como Esdras eran hombres cuyo corazón estaba en la 

obra de Dios. Ambos renuncian a la comodidad y a una posición destacada en 

el imperio persa para reconstruir una nación en ruinas. Si en Nehemías tenemos 

un ejemplo de coraje, sentido común y celo, en Esdras encontramos a un hombre 

cuya pasión fue la Ley del Señor (Esdras 7:10). Un escriba erudito, un sacerdote 

celoso y un reformador incansable, estas (y otras) cualidades hicieron de Esdras 

el gran líder que fue. 

HAGEO, ZACARÍAS Y MALAQUÍAS: LOS PROFETAS DE LA 

RECONSTRUCCIÓN 

Hageo: este profeta desempeñó un papel importante en el período de 

reconstrucción del templo en Jerusalén. Esta obra había comenzado con 

Zorobabel (gobernador) y Jesúa (sumo sacerdote) cuando regresaron a Judá por 

orden de Ciro. Cuando llegaron, comenzó la reconstrucción del altar (Esdras 3:1-

6), pero sin comenzar el templo mismo. Con la oposición y amenazas de los 

enemigos, el pueblo fue tomado por el desánimo y el emprendimiento quedó de 

lado, como relata el texto bíblico: “Entonces, cuando la copia de la carta del rey 

Artajerjes fue leída delante de Rehum, y de Simsai secretario y sus compañeros, 

fueron apresuradamente a Jerusalén a los judíos, y les hicieron cesar con poder 

y violencia. Entonces cesó la obra de la casa de Dios que estaba en Jerusalén, 

y quedó suspendida hasta el año segundo del reinado de Dario rey de Persia. 

                                                           
3 LOPES, Hernandes Dias. Comentarios Expositivos Nehemías. El Líder Que Restauró Una 
Nación. São Paulo: Hagnos. 1ª ed., 13ª reimpressão, 2021, p. 22. 
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Profetizaron Hageo y Zacarías hijo de Iddo, ambos profetas, a los judíos que 

estaban en Judá y en Jerusalén en el nombre del Dios de Israel quien estaba 

sobre ellos. Entonces se levantaron Zorobabel hijo de Salatiel y Jesúa hijo de 

Josadac, y comenzaron a reedificar la casa de Dios que estaba en Jerusalén; 

con ellos los profetas de Dios que les ayudaban.” (Esdras 4:23,24 y 5:1,2).  

Es en este contexto de desánimo e indiferencia que el profeta Hageo es 

levantado por Dios. Llama la atención sobre el hecho de que se molestaron en 

construir sus propias casas, pero descuidaron la Casa de Dios: “¿Es acaso para 

vosotros tiempo de habitar en vuestras casas artesonadas, mientras esta Casa 

está en ruinas?” (Hageo 1:4 RV 1995). Hernandes Dias Lopes destaca lo 

siguiente:  

 

“Pospusieron el proyecto de Dios para priorizar sus 

proyectos. Abandonaron la Casa de Dios para invertirlo todo 

en sus propios hogares [...] Abandonaron la Casa de Dios y 

crearon una falsa justificación para ahogar la voz de la 

conciencia. Pensaron que la oposición para hacer la obra era 

una señal de que no era el momento de hacer el trabajo. 

Leyeron mal cuando interpretaron que la presencia de 

dificultades debía llevarlos a desistir de la obra […]. Dios 

pone en duda las prioridades del pueblo y denuncia su 

espantosa incoherencia. Dios denuncia la dilación del 

pueblo judío en hacer las mejores inversiones en sus propios 

hogares y las peores inversiones en la casa de Dios. Habían 

dejado de invertir en la casa de Dios, pero estaban haciendo 

dobles inversiones en sus propios hogares. Las casas 

artesonadas tenían refinamiento y lujo […] Dejaban la casa 

de Dios en ruinas, sin techo, para dar un toque de 

refinamiento, lujo y extravagancia a sus hogares. Los judíos 

habían construido casas de mano de obra fina y costosa, 

incluso con paredes de madera. Esta práctica se 

consideraba un lujo incluso para un rey (Jeremías 22:14).4”  

Aparentemente, los judíos que regresaron del exilio perdieron de vista el 

propósito de su regreso, además de no aprender de los errores del pasado, 

olvidaron que una de las causas del cautiverio fue precisamente el descuido de 

las cosas del Señor. A pesar de la oposición de los enemigos de la obra de 

restauración, no podían alegar que esto fuera una justificación. De hecho, cabe 

aquí la oportuna observación y reflexión del pastor Russell Shedd: “La pregunta 

directa del Señor anula sus excusas tontas. Tenían casas hermosas y lujosas, 

pero no construyeron la casa del Señor. ¿Hay algún paralelo hoy?”5. En cuanto 

                                                           
4 LOPES, Hernandes Dias. Obadías y Hageo: un mensaje urgente de Dios a la Iglesia 
contemporanea. São Paulo: Hagnos, 2008, p. 79, 80.  
5 Biblia de estudio Shedd. 2ª edição, Vida Nova. Barueri/SP. Sociedade Bíblica do Brasil. 1997, 
p. 1303. 
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a esta reflexión, podemos responder con seguridad: ¡sí la hay! Por eso son tan 

importantes los mensajes dados y los desafíos propuestos en este período, 

sobre todo si el pueblo de Dios desea sinceramente el avivamiento producido 

por el Espíritu Santo.  

Zacarías: este profeta fue contemporáneo de Hageo, y ambos 

enfrentaron los mismos problemas: desánimo, falta de celo e indiferencia con la 

obra de Dios. Junto a su compañero Hageo, Zacarías tiene la noble y ardua 

misión de llevar al pueblo a construir el templo y retomar el culto y adoración 

verdadera al Señor (Esdras 4:23,24 y 5:1,2). Russell Norman Champlin 

proporciona el siguiente comentario sobre Zacarías:  

“Los exiliados regresaron a Jerusalén con 

entusiasmo, pero eso terminó pronto. El arduo trabajo los 

había dejado cansados y estaban dispuestos a permitir que 

el templo permaneciera parcialmente terminado. Además, 

habían perdido el celo por la renovación del yahwismo en la 

Nueva Jerusalén. El libro fue escrito para agitar al pueblo 

apático; refutarlos por su gran variedad de pecados y 

movilizarlos para terminar el Segundo Templo y establecer 

su culto como religión nacional. Una actitud relajada tuvo 

que ser reemplazada por fuertes prioridades espirituales. El 

pueblo necesitaba volver a mantener una relación de pacto 

viable con Yahweh, renovando los antiguos Pactos. Se debe 

restablecer una teocracia, y el pueblo debe tener fe en la 

restauración de todas las cosas y naciones bajo el liderazgo 

de Israel. El pueblo necesitaba entusiasmarse con la 

Esperanza Mesiánica [...]. 

El remanente judío que regresó de Babilonia ya había 

caído en la indiferencia para con el Señor y en múltiples 

pecados. Sin embargo, esperaban las bendiciones de 

Yahweh. Era necesario invitar a estas personas al 

arrepentimiento, ya que los ciclos de superación espiritual 

siempre iban seguidos de brotes de desviación o incluso de 

franca apostasía. El versos 1 al 6 actúan como un prefacio a 

todo el libro. Las ocho visiones que siguen prometen muchas 

cosas buenas a la nación restaurada de Israel. Sin embargo, 

las condiciones de los antiguos pactos debían cumplirse 

para poder adquirir esas bendiciones. Estos pactos no 

otorgaron licencia para que el pueblo de Judá que había 

regresado viviera disolutamente. Cada generación tenía que 

ser obediente para recibir el poder benéfico de Dios”.6 

                                                           
6 CHAMPLIN, R.N Russel. El Antiguo Testamento Interpretado Versículo por versículo - 
Zacarías.  2. Ed, São Paulo: Hagnos, 2001. P. 360-363. 



7 
 

www.ib7.cl 

 

Aunque vivieron en la misma época y ejercieron el ministerio profético 

frente a la misma situación, existen diferencias entre ellos. Baldwin señala: “Hay 

un marcado contraste entre Hageo y su contemporáneo Zacarías. Si Hageo fue 

el constructor, responsable de la sólida estructura del nuevo templo, Zacarías 

fue más el artista, añadiendo vidrieras de colores llenas de simbolismo, alegría 

y luz”7. El énfasis de su mensaje, además del verdadero arrepentimiento, es un 

llamado a una relación personal con Dios: “Diles, pues: Así ha dicho Jehová de 

los ejércitos: Volveos a mí, dice Jehová de los ejércitos, y yo me volveré a 

vosotros, ha dicho Jehová de los ejércitos” (Zacarías 1:3). Hay en el mensaje del 

profeta un llamado a un retorno sincero al Señor. Champlin lo expresa así: 

  “Qué extraño fue que el remanente judío que había 

regresado de Babilonia tuvo que ser llamado a “regresar” a 

Yahweh. ¡Cuán lentamente aprenden los hombres, a pesar 

de sus sufrimientos! Este regreso era moral. No era 

suficiente estar “de vuelta” en la Tierra Prometida. El corazón 

de un judío necesitaba fijarse en el Dios eterno, no solo en 

una ubicación geográfica específica”.8 

 

Malaquías: En principio, no parece haber conexión entre Malaquías y los 

acontecimientos que involucran, principalmente, a los profetas Zacarías y 

Hageo. De hecho, pasaron algunos años entre ellos y Malaquías. Si 

consideramos su actuación entre el 458-433 a.C.,9 suman al menos entre 62 y 

87 años de diferencia. La Biblia de estudio Nueva Almeida Actualizada (NAA) 

proporciona la siguiente información:  

“Sin embargo, la evidencia más convincente para 

datar a Malaquías es el paralelo sustancial entre los pecados 

reprobados por Malaquías y los reprobados por Esdras y 

Nehemías. Estos incluyen la corrupción del sacerdocio 

(Nehemías 13:4-9, 29-31; Malaquías 1:6—2:9), el 

matrimonio con mujeres idólatras (Esdras 9:10-15; 

Nehemías 10:30; 13:1- 3: 23-27; Malaquías 2:10-12), el 

abuso de los más desfavorecidos (Nehemías 5:1-13; 

Malaquías 3:5), y la falta en la entrega de los diezmos 

(Nehemías 10:32-39; 13: 10-13; Malaquías 3:8-10)”.  

El ministerio de Malaquías tuvo lugar 

aproximadamente cien años después del decreto de Ciro en 

el 538 a. C. que puso fin al cautiverio babilónico y permitió a 

                                                           
7 BALDWIN, Joyce G. , B.A., B.D. Hageo , Zacarías y Malaquías: Introducción y comentario. 
Série Cultura Bíblica. São Paulo: Sociedade Religiosa Edições Vida Nova e Associação Religiosa 
Editora Mundo Cristão. P. 44.  
8 CHAMPLIN, R.N Russel. El Antiguo Testamento Interpretado Versículo por versículo - 
Zacarías.  2. Ed, São Paulo: Hagnos, 2001. P. 363. 
9 Biblia de Estudio de Ginebra, 2ª ed. Sociedade Bíblica Do Brasil. Barueri/SP. 2009, p. 1211. 
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los judíos regresar a su tierra nativa y reconstruir el templo 

con promesas de bendición de Dios y anuncio del injerto de 

naciones, prosperidad, expansión, paz y el regreso de la 

presencia gloriosa de Dios (cf. Hageo 2; Zacarías 1:16-17; 

2:1-13; 8:1-9,17)”10.  

 

Augustos Nicodemos sitúa a Malaquías entre el 450 y el 430 a. C. El comenta 

que: 

“Malaquías presupone un templo ya construido y 

terminado, donde semanalmente se realizaban servicios 

regulares. Quizás, entonces, sea más seguro ubicar a 

Malaquías en el final o poco después del período de 

Nehemías, es decir, una fecha alrededor del 450 al 430 

a.C.”11.  

Una reflexión más profunda sobre Malaquías no es objeto de estudio en 

la presente lección. Lo importante es mirar su relevancia en este período de la 

historia del pueblo judío y cuán importante fue su desempeño. 

Malaquías tuvo que lidiar con la apatía y la desilusión espiritual, tal vez, a 

medida que pasaba el tiempo y un “aparente atraso” de Dios en el cumplimiento 

de Sus promesas. En términos generales, podemos decir que: “Las palabras de 

Malaquías encuentran a un pueblo escéptico de las promesas de Dios y por lo 

tanto apático en su compromiso de vivir a la luz de esas promesas y de adorar y 

servir al Señor con todo su corazón.”12   

Estos tres profetas, junto con otros personajes, no podían pasar por alto 

sin ser mencionados en esta serie de estudios. El período conocido como “post-

exilio” (o post-cautiverio) no fue corto. Los hechos transcurrieron durante 

décadas, entre luchas/oposiciones y todo el trabajo de reconstrucción de la 

ciudad, el templo y el pueblo. Fue un proceso largo a ojos humanos, pero 

necesario para la consolidación de la fe y la madurez de una generación que 

vivió en aquel contexto. 

         

 

CONSIDERACIONES FINALES 

 

Podemos concluir que el cautiverio babilónico fue uno de los mayores 

desastres que sucedieron a los judíos, el pueblo de Dios en el Antiguo Pacto. 

Por otro lado, su regreso de Babilonia a Jerusalén fue una demostración rotunda 

del amor y la misericordia de Dios. El Señor proporcionó las condiciones para la 

                                                           
10 Biblia de Estudio NAA. Sociedade Bíblica do Brasil. Barueri/SP, p. 1644-1645. 
11 LOPES, Augustus Nicodemus. El culto según Dios: el mensaje de Malaquías para la iglesia 
de hoy. São Paulo: Vida Nova, 2012. p. 15. 
12 Biblia de Estudio de Ginebra, 2ª ed. Sociedade Bíblica Do Brasil. Barueri/SP. 2009, p. 1211. 
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reconstrucción de la ciudad, el muro y el templo. Aun así, después del regreso, 

el pueblo volvió a quebrantar la Ley de Dios y esto hizo que hombres de Dios, 

como Esdras y Nehemías, lloraran, ayunaran y oraran con incesante confesión 

e intercesión (Esdras 9:1-15; 10:10: 1; Nehemías 1:1-4). 

Querida Iglesia, Dios necesita líderes con el vigor espiritual y la 

sensibilidad humana de Nehemías. 

“Palabras de Nehemías hijo de Hacalías. Aconteció en el mes de 

Quisleu, en el año veinte, estando yo en Susa, capital del reino, que vino Hanani, 

uno de mis hermanos, con algunos varones de Judá, y les pregunté por los judíos 

que habían escapado, que habían quedado de la cautividad, y por Jerusalén. Y 

me dijeron: El remanente, los que quedaron de la cautividad, allí en la provincia, 

están en gran mal y afrenta, y el muro de Jerusalén derribado, y sus puertas 

quemadas a fuego. Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo 

por algunos días, y ayuné y oré delante del Dios de los cielos.” (Nehemías 

1: 1-4 – énfasis del autor). 

¿Lo perciben? Dice el texto sagrado que cuando este héroe de la fe tomó 

conciencia de la realidad que rodeaba al pueblo de Dios, se sentó, lloró, ayunó 

y oró. 

Cabe señalar que con Esdras, antes, no fue diferente. (Esdras 9:1-15; 

10:1). 

 

¡Que el Señor envíe a Su Iglesia más hombres y mujeres con la 

determinación de Esdras y Nehemías! 

 

¡Nuestra ferviente oración es que el Señor Jesucristo, por medio del 

Espíritu Santo, produzca en cada Bautista del Séptimo Día un poderoso 

despertar para que podamos ser agentes de la restauración de la obra del Señor 

en la vida de esta amada Iglesia! 

¡Dios nos bendiga! ¡Amén! 
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PREGUNTAS PARA COMPARTIR EN CLASE 

 

1. ¿Qué papel desempeñó el rey Ciro en el regreso de los cautivos a 

Jerusalén? ¿Qué profecía se cumplió en este período? 

2. ¿Por qué es importante el rey Artajerjes para comprender las oposiciones 

que enfrentaron los constructores? 

3. ¿Qué importancia tuvieron los profetas Hageo y Zacarías para la 

reconstrucción del templo en este período? 

4. ¿Cuál es la importancia de Esdras y Nehemías en la reconstrucción, o mejor 

dicho, en la restauración de la nación en general? 
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